
La diversidad Sexualidad
.
Para hablar de sexualidad no podemos dejar de recurrir a la investigación de
Sigmund Freud y especialmente a sus escritos ”Tres Ensayos sobre la Teoría de la
Sexualidad” (1905).Allí da cuenta especialmente de que el sexo del suj eto no va a
estar dado por su genitalidad  :ya que lo biológico no organiza la identidad
sexual.Dicha identidad será el efecto de un tramado subjetivo, dado por la pareja
parental ,que a su vez subjetivará desde bebé al ser hombre o mujer como posición.
Habla de bisexualidad originaria ,que luego ,en la mayoría de los casos tomará una
figura de referencia, pero siempre como producto del deseo del Otro -madre o padre
biológicos o adoptivos. Figuras incluso familiares influirán en el niño y niña ,inmersos
en un contexto social-cultural ,regido por normas propias.
Estamos, pues ,marcados a fuego por el deseo de otro, desde la infancia y por ende
guiará nuestro deseo de objeto sexual .Esta constitución ps íquica nos dará la
identidad homosexual o heterosexual; y p retender cambiar ese rumbo deja al sujeto
identificado como hombre o mujer es un imposible y peligroso riesgo subjetivo el
intentarlo.
Nelly Schnaith en su artículo “Sobre migraciones y diferencias”(El sujeto entre la
identidad y la norma);relata la experi encia de un manchego(de la Mancha, España)
de Albacete ,emigrado a Hamburgo ;que se expresó así como inmigrante;”Verá
Ud.,todo es distinto en el norte ,el clima  ,las comidas, las casas, la gente ,la lengua.
A mi llegada yo pensaba que todos debían ser ig uales a nosotros .Después entendí
que eran ellos quienes estaban en su casa,y era yo quien debía esforzarse por
comprenderlos ,entendí que tenían derecho a la diferencia”.
Este hombre pudo recorrer distancias externas e internas; estas últimas tan intensas
que le permitieron bucear en su interior y producir un cambio de pensamiento y acto,
que le ayudo a reubicarse en su cultura y ubicarse en la ajena.
El análisis de la confrontación dialéctica de toda identidad social constituida con las
diferencias en su seno o provenientes del exterior ,se encuentra en permanente
cuestionamiento, Y este proceso tanto al sujeto individual como social, tanto para el
“diferente” como para el “regular”(dentro de la norma),les acarrean consecuencias
como la retracción o la expansión de la existencia.
Todo extrañamiento nos devuelve la sensación de pena al asumir un mundo ajeno
,pero acarrea el beneficio de invitarnos a reconocer los horizontes propios y
considerar los horizontes de afuera ;anchos y ajenos. Distanciamiento de lo  propio y
apertura; que no es fácil de soportar; pero que se ve compensada por la defensa de
un nuevo derecho: el derecho a la diferencia.
Los diferentes que han asimilado  la experiencia  de la migración, de la marginación o
de la persecución-llamesé desidente, desterrados interiores o exteriores
,homosexuales, feministas ,periféricos o metropolitanos -se asumen con otra
perspectiva frente a los iguales en “la norma”.
Cuando desde las diferencias se tienden los puentes,se los tiende para enriquecer la
indigente identidad de aquella norma que no alcanza a contenerlas.
Se postula así el valor universal de su particularidad al conceder el derecho a todos
los particulares.”Una comunidad es tanto más fuerte cuanto más diferencias es
capaz de contener sin necesidad  de reprimir”
Existen instituciones religiosas que condenan a los homosexuales como “desviados”
o
“ pecadores”; y ciertas ideologías políticas los marginan y persiguen. A tal cuestión
se refiere Nietzsche cuando dice :”Tratesé de individuos o de pueblos ,n o ha de
basarse en la mera negación de los valores de quien domina, que por fuerza(nunca
mejor dicho)tienden a imponerse como universales .



Culmino con una reflexión de Nelly Schnaith sobre la pregonada igualdad d e los
hombres, que ella considera grave negarla ,pero exhorta a reforzarla ,e invoca ala
imaginación para ayudar a esos mismos hombres y mujeres no sólo  en su igualdad ,
sino también en sus diferencias,
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